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Introducción 

Este trabajo presenta avances de una investigación 
enmarcada en la temática de los docentes en refor-
mas educativas en Latinoamérica, concretamente 
en la reforma educativa en El Salvador a inicios de 
los años noventa. El propósito es estudiar cómo se 
construyó la representación social  sobre los docen-
tes del sector público desde la mirada de quienes di-
señaron dicha reforma. Se presenta una introducción 
a las tendencias de reforma educativa a nivel inter-
nacional y, en particular, en El Salvador, como par-
te de la construcción del problema de investigación. 
Se presentan las contribuciones de los antecedentes 
en este campo de estudio, los referentes teóricos y el 
abordaje  metodológico.

Esta investigación se aborda desde una perspec-
tiva y un tema poco discutido en El Salvador, por lo 
que intenta impulsar un diálogo sobre cómo se ha 
construido la concepción sobre los docentes y su tra-
bajo. Pretende contribuir a la discusión sobre qué se 
les exige en el discurso a los docentes y cómo, en la 
práctica, hay mecanismos, concepciones o decisio-
nes que reflejan lo contrario. Finalmente, se desea 
contribuir a la reflexión sobre qué se entiende por 
una nueva noción de profesión docente y qué exigen-
cias plantea.

El marco contextual de la reforma  
educativa salvadoreña

En la década de los noventa, se implementaron re-
formas educativas en Chile, Argentina, Uruguay y El 
Salvador, con fuerte influencia de instituciones como el 
Banco Mundial (BM), la Agencia de los Estados Unidos 
para el Desarrollo Internacional (USAID), el Programa 
de Promoción de la Reforma Educativa en América La-
tina (PREAL), el Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID), la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO). Las reco-
mendaciones que priorizaron, según Vaillant (2005), 
fueron la modernización de la educación, la calidad 
educativa y la descentralización. Otros  (Torres, 2000; 
Krawczyc, 2002;) señalan, como tendencias caracterís-
ticas de las reformas, las siguientes:  transformación 
curricular, impulso de la autonomía escolar, difusión 
de principios de equidad y calidad, y docentes como 
factor decisivo del éxito educativo, razón por la que se 
impulsó la capacitación docente y su evaluación. 

Torres (2000: 11-12) plantea el impulso de “La 
‘buena’ reforma […] que se ha juzgado por catego-
rías técnicas, coherencia de las ideas en el papel, no 
en la pertinencia y viabilidad al chocar con la reali-
dad”; se trata de un tipo de reformas que priorizan 
invertir en infraestructura, tecnología, materiales, y 
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no en docentes. Y, aunque en el discurso el docente 
aparece como central, lo conciben como “problema” 
y desconfían de su trabajo2. 

En El Salvador, en 1992, se firmaron los Acuerdos 
de Paz que pusieron fin a una guerra civil de doce 
años. A nivel político, se impulsaba un discurso de 
unidad, reconstrucción nacional y de restauración de 
competitividad económica. Se definió una estrategia 
de desarrollo y rehabilitación social en la cual se in-
sertaron los primeros pasos de la reforma educativa. 

Desde finales de los ochenta hasta 1995, el Mined 
realizó diagnósticos con diversas instituciones na-
cionales e internacionales3 y, en 1994, se constituyó, 
por decreto presidencial, una Comisión Nacional de 
Educación que haría recomendaciones para la refor-
ma. A esta comisión pertenecían diputados, académi-
cos, empresarios, Iglesias y organizaciones privadas, 
pero ninguna representación docente. Esta comisión 
es alabada por reunir —entre sus integrantes— a re-
presentantes de sectores que durante la guerra estu-
vieron enfrentados, y tenían perspectivas académi-
cas, económicas y políticas diferentes.  Así definieron 
las primeras líneas para una reforma: mejora del cu-
rrículo, capacitación docente, materiales educativos, 
modernización, evaluación y supervisión docente, 
cambio de enfoque pedagógico. 

En 1995 se realizó el Foro Consultivo sobre la Re-
forma Educativa, con el objetivo de complementar el 
diagnóstico La educación en El Salvador de cara al 
siglo XXI (Reimers, coord, 1995). Se realizaron talle-
res con especialistas en educación, representantes 
de 116 organizaciones, algunos maestros en servicio 
o jubilados, estudiantes, padres y madres de familia 
y personal técnico del Mined. En este proceso, se dia-
logó con el sindicato magisterial Andes 21 de Junio 
sobre condiciones laborales y legales. 

Concepciones sobre los docentes en las  
reformas educativas en América Latina
Al revisar la concepción del papel docente, Ángel 
Díaz B. y Catalina Inclán E. (2001: 16) identifican que 

hay una tendencia a ritualizar el trabajo magisterial 
llenándolo de prescripciones, reglas y directrices en 
función de objetivos y proyectos externos (del Esta-
do). El estudio de Torres (2000: 36-37) coincide en 
que los docentes son vistos como “Meros ejecutores 
de la política educativa, […] cumplidores de lo que 
dicta la reforma y, como capacitandos sobre la eje-
cución de la reforma, se les exige aprender nuevas 
técnicas en tiempos cortos para aplicarlos de forma 
inmediata”. 

Por otra parte, Ávalos y Hernández señalan fac-
tores que influyen en esta concepción sobre el pa-
pel de los docentes. El primer factor es la formación 
inicial, porque está orientada a responder a ciertas 
demandas económicas, concentrándose en estra-
tegias didácticas de enseñanza de disciplinas, cuyo 
fundamento teórico desaparece volviéndolas rece-
tas pedagógicas “careciendo de reflexión sobre va-
lores histórico-culturales cotidianos” (Ávalos, 2013: 
48-48). Hernández (2013) sostiene que otro factor es 
el Estado, quien, desde sus prioridades y proyectos, 
controla, regula y mide –desde fuera y desde arriba– 
el trabajo de los docentes.

Tanto Flores como Artiles y Clark  caracterizan 
los mecanismos para comunicar la reforma (capa-
citaciones, talleres); discuten cómo estos reflejan 
concepciones sobre el docente. Flores (1999:18-19) 
sostiene que las capacitaciones fueron verticales y 
reprodujeron una relación de “emisor-receptor” en 
una lógica simplista de entrega y repetición. La no-
ción que reconstruye es que los docentes son meros 
receptores, lo que impide dialogar la reforma con 
ellos. Artiles y Clark (1996:244) agregan que, en las 
capacitaciones de la reforma educativa en Guatema-
la, al docente se le concibe, desde una visión funcio-
nalista, como un tecnócrata que debe adquirir infor-
mación para aplicarla de forma mecánica en el aula. 

En esta misma línea, Connell (2009: 222) sostie-
ne que hay un discurso sobre el docente: la necesi-
dad de mejorar la profesión, su rol central en el sis-
tema educativo; sin embargo, dicho discurso resulta 

2 Torres (2000: 11-12): “Los docentes como principales responsables de los problemas educativos y el deterioro de la calidad de la educación, 
y al mismo tiempo como salvadores y principales responsables de la mejoría de dicha calidad; los docentes como obstáculo y a la vez como 
protagonistas del cambio educativo”.
3  Fueron: Usaid, Banco Mundial, Fundación Kast, Fundación Salvadoreña para el Desarrollo Económico y Social (Fusades), Universidad Centro-
americana José Simeón Cañas (UCA), el Instituto Harvard para el Desarrollo Internacional (HIID) y la Fundación Empresarial para el Desarrollo 
Educativo (Fepade).
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ambivalente y contradictorio. A pesar de la exalta-
ción de su rol, hay desconfianza hacia su trabajo, mi-
nando su autonomía, su capacidad de decidir sobre 
su lugar y espacio de trabajo.  Así este autor habla 
sobre cómo se define la función de los docentes:

Si […]. es definida desde afuera, por el Estado 
o las presiones del mercado… su capacidad 
para contradecir los lineamientos o decisiones 
tomadas por otros, su capacidad para seguir su 
juicio profesional no estarán cercanas a una de-
finición de profesores como profesionales.

En fin, estas investigaciones presentan una con-
cepción sobre los docentes más o menos común: 
como obstáculo o adversario de una reforma educati-
va; como un insumo más sobre el cual trabajar y mol-
dear; como sujeto de evaluación y supervisión; como 
ejecutores de lineamientos y normativa de la reforma 
y ausentes en la formulación de la reforma. La profe-
sión docente se configura como un proceso ajeno y 
sobre el cual los docentes no tienen decisión. Se con-
sidera conveniente que el docente sea un ejecutor de 
procesos, planes, normas y reglas. En este escenario, 
hay una forma de concebir a los docentes y su tra-
bajo: sin juicio profesional, sin capacidad para tomar 
decisiones sobre su espacio y lugar de trabajo; estas 
son tomadas por otros, ajenos a la cotidianeidad de 
la escuela y del aula. 

Comprendiendo las representaciones  
sociales (RS)
Retomando los planteamientos de Jodelet (1986; 
2003), Rodríguez (2009: 15) explica que las RS estu-
dian “cómo grupos sociales conceptualizan un objeto 
material o simbólico. […] se refieren al sistema holís-
tico, organizado, de ideas, creencias, imágenes, acti-
tudes que se elaboran en torno a un objeto o sujeto 
social relevante dentro de un grupo social”. Las RS 
se componen de elementos informativos, cognitivos, 
ideológicos, normativos, valores, actitudes, opinio-
nes e imágenes que en su interacción conforman una 
visión sobre una realidad, objeto o sujeto social. Esto 
construye la parte visible (contenido) de las RS. 

El contenido se forma a partir de información que 
reciben las personas por diferentes medios: expe-
riencias, creencias, pensamientos que son compar-
tidos y transmitidos; por eso su carácter social. Jo-
delet (2011: 135) sostiene que las RS dependen de la 
comunicación social, ya sea intersubjetiva o situada 
en el espacio público. Pueden ser estudiadas desde 
dos perspectivas; Banchs (2000) distingue a) la pers-
pectiva estructural, que estudia cuál es el contenido, 
identifica metáforas, opiniones, imágenes, significa-
dos, etc.; y b) la perspectiva procesual, que estudia el 
proceso de construcción de las RS y la relación entre 
los componentes del contenido. 

Esta distinción en el estudio de las RS no obliga 
a decidir por una u otra; puede abordarse el conteni-
do de una RS en la perspectiva estructural y comple-
mentar con el estudio del proceso a través del cual se 
ha construido, es decir, a través de qué interacciones 
sociales, medios y actores.

Resultados en construcción

La investigación en proceso se basa en la metodo-
logía cualitativa con informantes varios que parti-
ciparon de la formulación de la reforma educativa 
salvadoreña y, en algunos momentos, de su imple-
mentación.  El método de análisis es el de la Teoría 
Fundamentada (TF) en su vertiente constructivista 
que Charmaz (2006: 2-3) explica como un proceso 
sistemático y flexible para recoger y analizar infor-
mación cualitativa, esencialmente al realizar la codi-
ficación desde etapas tempranas en la investigación.  
Los instrumentos aplicados fueron: las 21 entrevistas 

E  n 1994, se constituyó, por 

decreto presidencial, una 

Comisión Nacional de Educación 

que haría recomendaciones 

para la reforma. A esta comisión 

pertenecían diputados, 

académicos, empresarios, Iglesias 

y organizaciones privadas, pero 

ninguna representación docente.
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que condujeron a la construcción de códigos, catego-
rías y dimensiones; y, la revisión documental y  los 
mapas conceptuales elaborados por los informantes 
para su posterior sistematización a la luz de los códi-
gos, categorías y dimensiones construidas. 

Se encontró que las RS sobre los docentes, desde 
la mirada de quienes diseñaron la reforma, se organi-
zan en diferentes momentos interrelacionados. Tam-
bién, que la construcción de estas RS están inmersas 
en procesos políticos, sociales y económicos que las 
configuran. Estos han permitido dar sentido al conte-
nido y configuración de las RS.  Así, los hallazgos se 
organizan en cuatro dimensiones que corresponden 
a tres momentos cronológicos: diagnósticos, formu-
lación e implementación de la reforma; y un eje que 
los atraviesa: el papel de los docentes. De esta forma, 

se muestra el contenido de las RS, relaciones entre 
los elementos del contenido y el proceso de construc-
ción de las RS: procesos, actores, ideas, discursos e 
influencias que configuran, en cierta medida, las RS 
sobre los docentes. Para una mejor comprensión se 
presenta un esquema de la dimensión: formulación 
de la reforma educativa (esquema 1).

Diagnósticos para la reforma educativa
El punto de partida es la firma de la paz en El Salva-
dor, lo que ponía fin a un conflicto armado de doce 
años. Predominaba un discurso de reconstrucción 
nacional, de construir el proyecto de nación, de for-
talecer la competitividad económica, entre otros. Un 
proceso liderado por políticos, académicos y empre-
sarios salvadoreños.

Esquema 1. 
Representación social de la dimensión “El papel  de los docentes en las reformas en América Latina”

Fuente: elaboración propia a partir de construcción de dimensiones, categorías, códigos y la relación entre ellos.
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Se realizaron diagnósticos desde diferentes insti-
tuciones públicas y privadas. El punto en común —he 
aquí lo relevante en cuanto a contenido de la RS— es 
que, si bien es cierto señalan debilidades del siste-
ma educativo, los docentes aparecen como  principal 
problema: culpables del fracaso educativo, incapa-
ces de comprender el sentido de la educación, afines 
a la izquierda y en busca de su privilegio personal. 

Formulación de la reforma educativa
En esta etapa, resalta la influencia de organismos in-
ternacionales en El Salvador: Banco Mundial y USAID. 
La influencia, según Santos y Guzmán (2000:81), es 
desde lo técnico y lo político, y se concentra en prés-
tamos de US$370 millones4  y US$58 millones poste-
riores del Banco Mundial y US$63 millones de Usaid 
para proyectos de modernización de la educación; 
cobertura y mejora de la calidad, administración es-
colar, cambios curriculares, libros de texto, capaci-
tación, promoción de evaluación de aprendizajes.

Como otra información del contenido de la repre-
sentación social, se identifica el papel de los grupos de 
expertos,  “expertos” como adjetivo definido por los 
mismos representantes de estos grupos diferencián-
dose de otros actores como los docentes.  Aparece la 
academia, empresarios y políticos salvadoreños como 
aquellos a quienes está reservada la tarea de discutir y 

pensar el sentido de la educación nacional, porque tie-
nen el conocimiento y, sobre todo, son los que guían el 
proyecto educativo en función del proyecto de nación. 
Ellos, junto al papel de los organismos internacionales, 
definen las prioridades de la reforma y, en función de 
estas, se trazan expectativas sobre los docentes, ele-
mento que también forma parte del contenido de las 
RS. Estas consisten en que el trabajo docente debe ser 
evaluado, vigilado y supervisado; los docentes deben 
ser capacitados para implementar y ejecutar los cam-
bios definidos por los ejes y prioridades de la reforma.

El papel de los docentes

El papel de los docentes se expresa en caracterís-
ticas, opiniones, ideas y experiencias asociadas a 
ellos desde la mirada de quienes formularon esta re-
forma. Un aspecto central es el marco de participa-
ción de los docentes. El primer elemento es que el 
diálogo con los docentes equivale a la negociación 
con los sindicatos: salarios, reivindicaciones y con-
diciones laborales. Esto es expresado por los infor-
mantes: esta idea de limitar el diálogo con los do-
centes a negociación tiene sus bases en concebirlos 
como sujetos que solo buscan su beneficio y estar 
protegidos por la ley. 

Otro elemento es la noción de participación de 
los docentes solo a nivel de consulta como mecanis-
mo de validación, más que como espacio para cons-
truir conocimiento profesional para el contenido de 
la reforma. El papel de los docentes se limita a recibir 
los principios, lineamientos y normativa de la refor-
ma a través de capacitación. Esto se rescata de lo 
expresado por entrevistados: “aportaron lo que ellos 
podían aportar” como justificante para dar ciertos 
espacios de actuación controlados y limitados.

	 Un elemento fundamental del contenido de 
esta representación social son las razones para ex-
cluir a los docentes de espacios de debate y toma de 
decisiones en la formulación de la reforma. Las jus-
tificaciones expresan que los docentes “no entien-
den el sentido de la educación nacional” porque su 
formación inicial, procedencia socioeconómica y fal-
ta de compromiso no se lo permite, y porque estos 
espacios son reservados para expertos (académicos, 
empresarios y políticos). Otra justificación es que los 

Las justificaciones  

expresan que los docentes 

“no entienden el sentido de la 

educación nacional” porque su 

formación inicial, procedencia 

socioeconómica y falta de 

compromiso no se lo permite, 

y porque estos espacios son 

reservados para expertos.

4 Préstamos para apoyar ajustes estructurales, servicios sociales básicos y proyectos de infraestructura desde 1991 a 1996, incluyendo otro de 
US$165 millones en 1996. 
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docentes priorizan defender aspectos salariales y la-
borales, oponiéndose a los cambios en la educación, 
cuestión que lleva nuevamente a la noción de los do-
centes como problema del sistema y responsables del 
fracaso educativo. 

Para finalizar
Como consideraciones preliminares, se plantea que, 
en el marco de la reforma educativa salvadoreña, los 
docentes son pensados, fundamentalmente, como 
problema del sistema educativo y como culpables del 
fracaso educativo. Esto se expresa en características, 
experiencias y opiniones sobre los docentes, las cua-
les, a su vez, se concretan en dos aspectos: primero, 
en justificaciones de la exclusión de los docentes de 
espacios para “pensar”, definir y tomar decisiones so-
bre la educación nacional, considerando que no tie-
nen capacidad ni saberes necesario para aportar y 
construir conocimiento, por su débil formación ini-
cial y su procedencia socioeconómica; segundo, en la 
noción de los docentes como ejecutores, en términos 
tecnocráticos, de la política educativa, que es elabo-
rada desde afuera y desde arriba del espacio escolar. 

Será útil mirar estos hallazgos desde las lecturas 
que  Díaz e Inclán (2001:1) hacen de las reformas y su 
relación con los docentes: “La situación «gerencial» 
en que son concebidas […] las reformas son pensa-
das desde arriba y descienden a los docentes”. Con-
nell (2009) también plantea que la configuración del 
papel de los docentes es desde arriba y desde afuera, 
un proceso ajeno a los docentes, que obedece a pre-
siones, prioridades y objetivos que no han sido discu-
tidos ni construidos con los docentes. 

Estas miradas despiertan dos tipos de preguntas. 
En el primer tipo están las siguientes: primero, ¿qué 
margen de actuación autónoma deja esta configura-
ción a los docentes en sus escuelas?, ¿qué relaciones 
entre los docentes propicia esta configuración de su 
trabajo? Es decir, hay que pensar si aleja a los docen-
tes unos de otros, los aísla en su aula y los despoja 
de la capacidad de dialogar y colaborar entre sí para 
construir la nueva cultura profesional de la que habla 
Imbernon (1998:20).  No ignora la necesidad de mejo-
rar condiciones como el prestigio, salarios, condicio-
nes laborales. Sin embargo, considera más esencial 
“exigir […] una nueva cultura que facilite espacios 

de reflexión, individual y colectiva, sobre las condi-
ciones de la actividad laboral y cómo se selecciona y 
produce el conocimiento en los centros educativos y 
en las aulas, ganando en democracia, control y auto-
nomía”. Lo anterior abre la discusión para pensar si 
se puede aspirar a distinguir entre autonomía retóri-
ca propia de las reformas y autonomía reflexiva, cola-
borativa, construida con y desde el espacio escolar?

El segundo tipo de preguntas que despiertan es-
tos hallazgos preliminares tiene que ver con los retos 
a futuro: ¿desde qué espacios se puede construir una 
nueva noción sobre los docentes?, ¿qué pasos con-
cretos pueden darse en El Salvador para transitar 
hacia esta nueva noción? Aquí es relevante el papel 
que podría desempeñar la universidad y la acade-
mia en la construcción de una nueva noción y una 
nueva relación entre los docentes, y la formulación 
y concreción de cambios educativos. Esto nos lleva 
a plantear las siguientes interrogantes: ¿qué caracte-
rísticas debería tener esta relación con los docentes? 
Y, como se lo pregunta Imbernon (1998; 2001), ¿qué 
espacios potenciales reales se pueden construir para 
propiciar mayor participación de los docentes des-
de la reflexión y construcción de conocimiento para 
concretar cambios educativos? 
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